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LA ELEGANCIA

La moda liendo decididamente à la sencillez; la 
profusion de adornos que se observaba el invierno pasa- 
<lo en los vestidos comienza à de?aparecer siendo reem­
plazada por una sencillez de buen gusto, que no pode­
mos ¡nenos de elojiar y de recomendar à nuestras ama­
bles lectoras.

Pero asi como lo ; trajes d ? calle, paseo y visita se­
rán sumamente sencillos, asi también se observ i un 
gran lujo en los trajes de baile, especialmente para se­
ñoras casadas, pues sabido es que una joven está mas 
elegante, cuanto mas sencilla s'* presenta.

Én traje.s de calle, paseo y visita, las telas mas acep­
tadas son la popelina, el tafetán el moire y el ter­
ciopelo.

Los vestidos de lelas de lana, se adornan general­
mente con encañonados de seda, ó con estrechas liras de 
pasamanería, ó con cintas y lazos de terciopelo.

Los vestidos de seda se adornan generalmente con 
guipure ó con aplicaciones de terciopelo, colocadas en 
el bajo de ja falda, bien formando greca, n otro cual­
quier dibujo mas ó menos caprichoso.

Pocas son las novedades, que hasta ahora podemos
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consigiiar, respecto à la hechura de los cuerpos, porque 
la moda se encuentra dividida entre los cuerpos altos y 
de talle redondo, y los cuerpos de hechura de chaleco 
por delante y con aldeta por detrás; cuando el cuerpo es 
de esta última hechura, los adornos se disponen de ma­
nera que imiten por delante, á una chaquetilla.

Las mangas continúan haciéndose serni ajustadas 
y de hechura de codo; pero muchos de ellos se hacen 
sin mangas, en cuyo caso se lleva df'bajo del vestido un 
camisolin de foulard blanco, cuyas mangas reemplazan 
á las del vestido.

Las chaquetillas continúan cada vez mas en moda, 
y cada dia aparecen nuevos modelos; pero los que gozan 
mas aceptación en Paris, según hemos visto por nos 
otros mismos, es la chaquetilla Turquesa, que llevaba la 
segunda figura, del magnifico figurín de abrigos que 
repartimos el dia 15 del mes pasado.

Ademas do estas chaquetas, se llevan mucho otras 
bastante anchas por delante, con grandes solapas, y bol­
sillos con carteras, y que por detrás son también flojas 
y un poco largas.

Están también muy en moda unas chaquetilas de 
flanela de dos colores con aldetas bastante largas, man­
gas estrechas un 'cuello pequeñito. y grandes botones. 
Estas últimas chaquetas, solo están aceptadas para tra­
jes de négligé.

Y ya que de trajes de neglige hablamos, recomen­
daremos como un modelo de elegancia en este genero, 
un traje de esta clase, llamado Señoriía, y que es como 
una reminisencia de las modas del reinado de Luis XV. 
Cómponese de una chaquetilla de flanela azul con vivos 
encarnados y con cuello solapas y vueltas de los faldo­
nes también encarnadas; las mangas, que son de hechu­
ra de codo y un poco anchas, están adornadas, asi como 
los bolsillos, con grandes botones de nacar.

Chaleco de flanela, encarnada, enteramente cuadra­
do, cerrado con botoncitos de nacar. Falda de merino 
azul, y debajo de ella, una segunda falda de flanela en­
carnada, adornada en él bajo con sardinetas azules, y 
bolones de nacar. Este elegante traje de casa, únicamen­
te esté aceptado pira las primeras horas de la mañana.

Como muy elegante para traje de calle, indicare­
mos un vestidd de cachemir gris, cuya faldr esta ador­
nada en el bajo, con una tira de mosaico femado en<ar-
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nado, con a plica clon de muchos colores Cuerpo alio y 
de talle redondo ceñido con nn cinturón igual à la tira 
que adorna el vestido, y cerrado por medio de una an­
cha hebilla dorada.

Mangas semi-ajusladas y de codo,adornadas lanío 
en el hombro como en su terminación con liras seme­
jantes <á la? de la falda.

Sirve de complemenloà este elegante traje un pe­
queño paletot de terciopelo negro, adornado únicamente 
con un grueso cordon de seda negra con cuentecitas de 
azabache, y cerrado con botones de acero, y un som­
brero de terciopelo gris, adornado tanto interior como 
esleriormente con flores de terciopelo color de rosa bas­
tante vivo. , . ..j

La cinta mosaico con que esla adornado el vestido 
que acabamos de describir es una de las novedades de 
la estación, que recomendamos à nuestras amables sus- 
criloras por que hacen muy buen efecto esta clase de 
galones que imitan perf< clámenle el dibujo y los vivos 
colores de los chales de cachemir.

Los cordones de seda, están muy en moda para 
adornar toda clase de abrigos; algunas modistas de Pa­
ris, colocan estos cordones en los hombros de los abri­
gos, haciendo una porción de lazadas y figurando de 
esle modo el jockey.

En abrigos, ademas de los modelos que conocen ya 
nuestras lectoras, están muy en moda para trajes de po 
cas pretcnsiones, unos palelols corlilos, un poco anchos, 
enteramente rectos por delante, adornados con grandes 
bolsillos y cerrados con bolones de nacar, azabache ó 
acero, sumamente grandes. Estos abrigos se hacen de 
paño, de terciopelo ó de lelpilla. • - • i

En nuestro concepto debe preferirse el paño o la 
felpilla. por que como el terciopelo es bastante caro nos 
parece casi inútil gastar una cantidad de cons¡dera<-idn 
en un abrigo que no sirve para vestir con esmero, tanto 
mas, cuanto que este año hay paños y felpillas de colo­
res íindisimos.

Lo.s sombreros continúan haciéndose muy peque­
ños, y poco á poco, vá generalizándose la moda, de ha­
cerlos sin ala y sin bavolet.

Las flores, las plumas y los lazos de blonda son los 
adornos mas aceptados; muchas modistas adornan tam­
bién los sombreros, en especial si son de crespón y se
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destinan á traje de teatro, con perlas blancas ó de co 
lores.

Los sombreros de lulo, se adornan también todo el 
rededor del ala, con lágrimítíf áe Polonia.

Se hacen muchos sombreros de terciopelo y d? ra­
so, entre otros, citaremos como mny elegante uno de ra­
so gris. cuya ala está bnllonada á lo largo; la parte an­
terior de este ala, está cubierta por una especie de 
echarpe dQ terciopelo del mismo color, con tres pliegues 
en el medio; este sombrero no tiene copa ni bavolet, y 
en su lugar lleva unos lazos de terciopelo gris El ala 
está adornada al lado izdnicrdo con una especie de es­
carapela de tul gris y de terciopelo color de rosa bastan­
te vivo.

Interiormente bullonado de tul y bandó de flores 
color de rosa.

Para terminar este artículo diremos á nuestras 
amables lectoras, que se prepara una gran innovación 
en los manguitos, en esa prenda tan elegante, y tan có­
moda, compicmenlo de lodo traje de invierno.

Los manguitos que están en moda este año, son de 
caso, ó de terciopelo; y à ambos lados tienen una lira 
de piel cisne, astrackan <) marta; hemos visto un man 
güito de ra'“O azul, con tiras de cisne, y otro de terciope­
lo corinlo con liras de piel maria y ambos hacian un 
líndisimo efecto.

De regreso ya de nuestra larga escursion por Fran­
cia, tendremos el gusto de participar à nuestras amables 
lectoras en el próximo número de La Elegancia las gran­
des mejoras que introduciremos en nuestra publicación 
desde 1." de Diciembre, mejoras de gran importancia y 
que llevarenns á cabo con el objeto de corresponder à la 
benevolencia, con que el bello sexo de España y de Amé­
rica, se ha dignado recompensar nuestros desvelos.

Francísgo de Alvaro.
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CUENTO IMITADO DEL ALEMAN.

{Conünuacio» )

Selini comenzó á reflesionar; y habiendo melido por 
tasualidad la mano en el bolsillo de su callan en el que 
conservaba aun las tijeras y el alfiielero de su padre» 
respondió sin vacilar.

—Gracias ñor tus sabios consejos mi querido amigo; 
esloy dispuesto «á seguirlos punlualmente; nii padre era 
sastre, yo también quiero seno.

— Muy bien,seras cninpliirido; desde hoy entrarás en 
casa de un hábil maestro que le enseñara bien el oficio 
V que. si eres obediente y aplicado, hará de ti un esce* 
lente art isla eti su género.

En efecto aquel mismo dia, colocó à su protegido 
en casa de un maestro que le recibió con bondad, y le 
prometió tratarle paternalmente si se portaba bien y él 
era dócil.

Selim se encontró perfectamente en su nueva posi­
ción. Gomo era aplicado, inteligente y trabajador hizo 
rápidos progresos, tanto mas dignos de elogio cuanto 
que en el pais de los pagodas no se- hacen los irejes de 
una misma hechura, sino de mil diversas maneras. No 
se trataba alli de hacer únicammle trajes turcos o arme­
nios como en el taller de llass,in, sino que era preciso 
hacer desde los trajes que usaban los griego^-y ios ro 
manos, hasta los de los pueblos modern ts Aip'.rf I iba 
'según había dicho Ganganat»ulni era una lare,» Vérda- 

^mente artística, por que era necesario tener nocio-
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de la manera de vestir en todas las naciones desde 

orimeros tiempos de la creación, porque los pagodas 
lenian necesidad de hacerse trajes de todos los países a 
donde podián conducirlos sus forzosas peregrinaciones.

Nuestro amigo pasó asi una porción de tiempo; ha­
bían pasado ya cuatro años, y el jóven entraba en los 
diez y ocho años, cuando un dia su maestro le cqgio ca­
riñosamente de la mano y le dijo que ya no tenia nada 
mas que enseñarle. , , . .

Ganganaputni. que acostumbraba a visitar a su pro­
tegido todas las semanas, para informarse desu conduc­
ta, se presentó entonces á dar las gracias al niaeslro por 
las consideraciones que había tenido con Selim, y a este 
por lo bien que había aprovechado sus lecciones

Para celebrar aquel feliz dia danganapntni pie- 
paró una gran comida en su casa en la que reinó la mas 
franca alegría y en que Selim ocupó en la mesa el pues­
to de honor. .

Cuando los convidados se retiraron Ganganaputni 
dirigió à su amiio el siguiente discurso.

—Mi querido amigo, se acerca la hora de nuestra se­
paración; e.s necesario que vuelvas il país de los hom­
bres, tus hermanos; yo no puedo ni debo acompañarle. 
Haz un paquete con todas las cosas que le ha regalado 
tu maestro, despues de lo cual yo te acompañare por el 
subterráneo hasta el otro lado de la montaña. Como re- 
cueido mío, acepta estas tijeras; han sido hechas por 
una mano hábil y su valor no consiste precisamente en 
las magníficas piedras preciosas con que están adorna­
das. Tienen la propiedad milagrosa de que cualquiera 
prenda cortada por ellas se adapte perfectamente al 
cuerpo, de tal modo que hace invisibles aun las mayo­
res imperfecciones físicas.

Y despue.s de pronunciar e-.las palabras Ganganíi- 
.pulni presentó à sn amigo un par de tijeras enloqueci­
das ron piedras preciosas arlislicamenle trabajadas.

* Este se inc'inó para recibir el regalo de su amigo, 
y despues le levantó à la altura de su rostro para 
darle un beso en prueba de agradecimiento, la- 
cilraenle se comprende que Selim había crecido bastan­
te en aquellos cuatro años, y que su protector, que esta­
ba tan pequeño como antes, le llegaba apenas a lasro- 
óíHhs

,o,-BiMpuMá«zdar8« un abrazo Selira reunió todo su
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êquipage, se despidió de sus amigos, sin olvidarse del 
Idolo que le regaló una magnífica sortija, y acompaña­
do de Ganganapulni emprendió su camino por el sub 
lerráneo.

Volvió à ver las piedras y los metales preciosos con 
su deslumbrador brillo; oyó cu las profundidades de la 
tierra el ruido que armaban los gnomos'. Escuchó el es­
trépito ocasionado por los torrentes, y de este modo 
llegó hasta la escalera que conducía al esterior de la 
montaña.

La roca de granito estaba abierta, segnn le había 
dicho Ganganapulni, à fin de que la despedida no fuese 
larga; pero Selim parecía no poder decidirse á aquella 
separación.

—Adios por última vez, dijo Ganganapulni: ha lle­
gado el momento; los hombres se separan, pero no por 
eso se olvidan.

—Vele, y si sigues siendo trabajador y honrado como 
hasta ahora. Dios favorecerá todas tus empresas. Adios.

Selim cogió á su amigo en brazos, y gruesas lagri­
mas corrieron por sus mejillas, hasta que haciendo un 
esfuerzo se separó de él.

Selim subió rápidamente y salió inmediatamente: la 
roca de granito se cerró por si sola con su acosluibbrado 
estruendo.

Volvióse Selim y dirijiendo una conmovida mirada 
à la roca esclamó:

Gracias mi querido Ganganapulni, gracias, nunca 
me olvidare de ti.

En aquel instante le pareció que la dulce voz de su 
bienhechor murmuraba algunas palabras á su oido; pé- 
rodirigiendo una mirada à su alrededor, no vió m is que 
un pajar i lio que gorgea ba alegremente sallando entre 
las ramas de un árbol.

Selim entonces, cortó una de las ramas, hizo, con 
ella un fuerte y nudoso bastón, y colocando cómoda 
mente en la punta d'e él su pequeño paquete, emprendió 
tranquilamente su camino.

(Se eonlinuará.}
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- - DESCRIPCION DEL FIGURIN. '

PniMERA FIGURA. Veslido de giógris, cuya falda está 
adornada en el bajo cou aplicaciones de hojas de tercio 
pelo, que se entrelaza.! formando un caprichoso dibu­
jo, Cuerpo alto, y con un pequeño pelo poi- delante, y 
que tiene por detrás una pequeña aldela fiar; los de 
laiileros del cuerpo eslaii adorn.ados con hojas de ter­
ciopelo semejantes à las de la laida, y dispuestas de ma­
nera que imitan úna chaquetilla Fígaro. Mangas semi- 
ajustadas y de codo, adornadas con una ancha vuelta 
figurí da por medio de hojas de terciopelo. Abrigo de 
terciopelo color marrón muy oscuro: e.ste abrigo es un 
paletot corlo, semi ajusfado, y está adornado cou lira.s 
de pasamanería lerminada.s por borlas; en los bomb:os 
tiene un jockey de pasamanería, v las mangas, que son 
semi-ajustadas, llevan en su lermimuion una lira de 
pasamanería, figurando vuelta. Sombrero de terciopelo 
del mismo color que el abrigo; el ala es bastante estre­
cha, y está adornada cou lazos de blonda negra; esl<t 
sombrero no liene bavolel. y la copa, que es floja y muy 
pequeña, está formada pomo bullón de luí blanco, ter­
minado por un vulantito de blonda negra. Interiormeu- 
te bulloriadode tul, y b indó de flores, color de punzó; 
cintas blancas.

Segunda figura. Veslido de popelina color azul con 
lunarcitos negros, cuya falda está adornada en el bajo 
con un volante de gro negro encañonado; este volante 
sube por ambos lados de la falda en semi-circulo. de 
manera que los dos paños delanteros forman una espe­
cie de delantal; en el centro de estos pafnis, liene este 
veslido una hilera de lazos de terciopelo con hebilla de 
acero. Cuerpo,dio y de talle redondo. .Mangas semi-ajus- 
tadas y de codo, adornadas con un jockey formado por 
un encañonado de gr<! negro; completa este elegante 
traje una toquilla de blonda, adornada, con cintas 
azules.

Franíisco de Alvaro.

Editor responsable Don Domingo Lasa 

—Imp. de La Elegancia» c.argo de Antonio Atíenza.—

SGCB2021


